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dos y los razonamientos. Hay que ir por otro 
camino. Nadie pudo ver, ni demostrar con ningu-
na clase de argumentos la resurrección de Jesús. 
No es un acontecimiento que se pueda constatar 
por los sentidos ni comprender por la razón. 
Esta es una de las claves para salir del callejón 
sin salida en que nos encontramos por haber 
interpretado los textos de una manera literal.

…Los  apóstoles no habían comprendido nada de 
lo que era Jesús, porque estaban en su falso yo, 
pegados a lo terreno y esperando una salvación 
que potenciara su ser contingente. Solo después 
de la muerte del Maestro, llegaron a la expe-
riencia pascual. Descubrieron, no por razona-
mientos, sino por vivencia, que Jesús seguía vivo 
y que les comunicaba Vida. Eso es lo que inten-
taron transmitir a los demás, utilizando el 
lenguaje humano al uso, que es siempre insufi-
ciente para expresar lo trascendente.

Todas/os estaríamos encantados de que se nos 
comunicara esa Vida, la misma Vida de Dios. El 
problema consiste en que no puede haber Vida, 
si antes no hay muerte. Es esa exigencia de 
muerte lo que no estamos dispuestos a aceptar. 
“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo, pero si muere, da mucho 
fruto”. Esa exigencia de ir más allá de la vida 
biológica, es la que nos hace quedarnos a años 
luz del mensaje de esta fiesta de Pascua. Cele-
brar la Pascua es descubrir la Vida en noso-
tras/os y estar dispuestos a dar más valor a la 
Vida que a la vida.

Pero no debo quedarme en la resurrección de 
Jesús. Debo descubrir que yo estoy llamada/o a 
esa misma Vida. A la Samaritana le dice Jesús: El 
que beba de esta agua nunca más tendrá sed; el 
agua que yo le daré se convertirá en un surtidor 
que salta hasta la Vida eterna. A Nicodemo le 
dice: Hay que nacer de nuevo; lo que nace de la 
carne es carne, lo que nace del espíritu es Espí-
ritu. El Padre vive y yo vivo por el Padre, del 
mismo modo el que me coma, (el que me asimi-
le), vivirá por mí. Yo soy la resurrección y la 
vida, el que cree en mí aunque haya muerto 
vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá 
para siempre. ¿Creemos esto? Entonces, ¿qué 
nos importa lo demás? Poner a disposición de los 
demás todo lo que somos y tenemos es la conse-
cuencia de este descubrimiento.

Jesús, antes de morir, había conseguido, como 
hombre, la plenitud de Vida en Dios, porque 
había muerto a todo lo terreno, a su egoísmo, y 
se había entregado por entero a los demás, des-
pués de haber descubierto que esa era la meta 
de todo ser humano, que ese era el camino para 
hacer presente lo divino. Eso era posible, 
porque había experimentado a Dios como Don 
absoluto y total. Una vez que se llega a la meta, 
es inútil seguir preocupándose del vehículo que 
hemos utilizado para avanzarla. Todo el esfuer-
zo de la predicación de Jesús consistió en hacer 
ver a sus seguidoras/es la posibilidad de esa 
Vida. Solo seremos sus seguidoras/es, si descu-
brimos esa Vida de Dios en nosotros como él la 
descubrió y tratamos de manifestarla a través 

de nuestras relaciones con lo demás. Soy segui-
dora/or de Jesús en la medida que soy otro 
Cristo (ungido) como Él. 
 

Fray Marcos Rodríguez Robles, op

QUE LA PALABRA NOS 
MOVILICE… SE HAGA GESTO:

Renovar nuestra opción por Jesucristo, nos con-
figura con Él, con su causa, con el Reino.  Nos 
dispone para que sus opciones sean las nuestras.

- ¿Qué necesito que se haga NUEVO hoy, en este 
camino de seguimiento a Jesús?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN: APARECISTE

Apareciste 
cuando el alma 
no tenía prisa 

 QUE RESUENE LA PALABRA:

- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 
Jn 20, 1-10

- Dialoguemos sobre lo que para cada una/o de 
nosotras/os significa hoy, después de estos 
días de pandemia, hacerle homenaje a la 
vida.

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

En este día de Pascua, debemos recordar aque-
llas palabras de Pablo: “si Cristo no ha resucita-
do, vana es nuestra fe”. Aunque hay que hacer 
una pequeña aclaración. La formulación condi-
cional (si) nos puede despistar y entender que 
Jesús podía resucitar o no resucitar, lo cual no 
tiene sentido porque Jesús había alcanzado la 
VIDA antes de morir. Esa Vida era la misma Vida 
de Dios y por lo tanto definitiva y eterna. Por lo 
tanto la posibilidad de que no resucitara es 
absurda.

Lo primero que debemos tener en cuenta es que 
estamos celebrando hechos teológicos, no histó-
ricos ni científicos. Todavía la muerte de Jesús 
fue un acontecimiento histórico, pero la resu-
rrec¬ción no es constatable científicamente 
porque se realiza en otro plano fuera de la 
historia. Esto no quiere decir que no ha resuci-
tado, quiere decir que para llegar a la resurrec-
ción, no podemos ir por el camino de los senti-
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Resucitamos, en la certeza profunda y definitiva 
de que Jesús está vivo y al eco de su voz, todo, 
en todo lugar y circunstancia, tiene sentido.

TIEMPO ORANTE:
ESCOJO LA VIDA
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/17hUJmzF-
Enf7ePiIJtvEDcBt_yxwJSVs1/view

Esta mañana
enderezo mi espalda,
abro mi rostro,
respiro la aurora,
escojo la vida.
 
Esta mañana
acojo mis golpes,
acallo mis límites,
disuelvo mis miedos,
escojo la vida.

 
Esta mañana
miro a los ojos,
abrazo una espalda,
doy mi palabra,
escojo la vida.
 
Esta mañana 
remanso la paz,
alimento el futuro,
comparto alegría,
escojo la vida.

Esta mañana
te busco en la muerte,
te alzo del fango,
te cargo, tan frágil.
Escojo la vida.
 
Esta mañana
te escucho en silencio,
te dejo llenarme,
te sigo de cerca.
Escojo la vida. 

ni de llegar, 
ni de crecer, 
ni de morir. 

Cuando te fuiste
el cuerpo 

no hizo balance 
ni de ausencias, 
ni de caricias, 

ni de preguntas. 

Y me dejaste 
una sorpresa, 
una certeza, 
un corazón. 

¡Nunca te fuiste!

Benjamín González Buelta

ESCUCHA ORANTE: 
Vive Dios
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/1jp_f-FDwG-
jTb8ANG-QGkmdSc50wYx0vn/view?usp=sharing
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dos y los razonamientos. Hay que ir por otro 
camino. Nadie pudo ver, ni demostrar con ningu-
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por los sentidos ni comprender por la razón. 
Esta es una de las claves para salir del callejón 
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luz del mensaje de esta fiesta de Pascua. Cele-
brar la Pascua es descubrir la Vida en noso-
tras/os y estar dispuestos a dar más valor a la 
Vida que a la vida.

Pero no debo quedarme en la resurrección de 
Jesús. Debo descubrir que yo estoy llamada/o a 
esa misma Vida. A la Samaritana le dice Jesús: El 
que beba de esta agua nunca más tendrá sed; el 
agua que yo le daré se convertirá en un surtidor 
que salta hasta la Vida eterna. A Nicodemo le 
dice: Hay que nacer de nuevo; lo que nace de la 
carne es carne, lo que nace del espíritu es Espí-
ritu. El Padre vive y yo vivo por el Padre, del 
mismo modo el que me coma, (el que me asimi-
le), vivirá por mí. Yo soy la resurrección y la 
vida, el que cree en mí aunque haya muerto 
vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá 
para siempre. ¿Creemos esto? Entonces, ¿qué 
nos importa lo demás? Poner a disposición de los 
demás todo lo que somos y tenemos es la conse-
cuencia de este descubrimiento.

Jesús, antes de morir, había conseguido, como 
hombre, la plenitud de Vida en Dios, porque 
había muerto a todo lo terreno, a su egoísmo, y 
se había entregado por entero a los demás, des-
pués de haber descubierto que esa era la meta 
de todo ser humano, que ese era el camino para 
hacer presente lo divino. Eso era posible, 
porque había experimentado a Dios como Don 
absoluto y total. Una vez que se llega a la meta, 
es inútil seguir preocupándose del vehículo que 
hemos utilizado para avanzarla. Todo el esfuer-
zo de la predicación de Jesús consistió en hacer 
ver a sus seguidoras/es la posibilidad de esa 
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dos y los razonamientos. Hay que ir por otro 
camino. Nadie pudo ver, ni demostrar con ningu-
na clase de argumentos la resurrección de Jesús. 
No es un acontecimiento que se pueda constatar 
por los sentidos ni comprender por la razón. 
Esta es una de las claves para salir del callejón 
sin salida en que nos encontramos por haber 
interpretado los textos de una manera literal.

…Los  apóstoles no habían comprendido nada de 
lo que era Jesús, porque estaban en su falso yo, 
pegados a lo terreno y esperando una salvación 
que potenciara su ser contingente. Solo después 
de la muerte del Maestro, llegaron a la expe-
riencia pascual. Descubrieron, no por razona-
mientos, sino por vivencia, que Jesús seguía vivo 
y que les comunicaba Vida. Eso es lo que inten-
taron transmitir a los demás, utilizando el 
lenguaje humano al uso, que es siempre insufi-
ciente para expresar lo trascendente.

Todas/os estaríamos encantados de que se nos 
comunicara esa Vida, la misma Vida de Dios. El 
problema consiste en que no puede haber Vida, 
si antes no hay muerte. Es esa exigencia de 
muerte lo que no estamos dispuestos a aceptar. 
“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo, pero si muere, da mucho 
fruto”. Esa exigencia de ir más allá de la vida 
biológica, es la que nos hace quedarnos a años 
luz del mensaje de esta fiesta de Pascua. Cele-
brar la Pascua es descubrir la Vida en noso-
tras/os y estar dispuestos a dar más valor a la 
Vida que a la vida.
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Pero no debo quedarme en la resurrección de 
Jesús. Debo descubrir que yo estoy llamada/o a 
esa misma Vida. A la Samaritana le dice Jesús: El 
que beba de esta agua nunca más tendrá sed; el 
agua que yo le daré se convertirá en un surtidor 
que salta hasta la Vida eterna. A Nicodemo le 
dice: Hay que nacer de nuevo; lo que nace de la 
carne es carne, lo que nace del espíritu es Espí-
ritu. El Padre vive y yo vivo por el Padre, del 
mismo modo el que me coma, (el que me asimi-
le), vivirá por mí. Yo soy la resurrección y la 
vida, el que cree en mí aunque haya muerto 
vivirá, y todo el que vive y cree en mí no morirá 
para siempre. ¿Creemos esto? Entonces, ¿qué 
nos importa lo demás? Poner a disposición de los 
demás todo lo que somos y tenemos es la conse-
cuencia de este descubrimiento.

Jesús, antes de morir, había conseguido, como 
hombre, la plenitud de Vida en Dios, porque 
había muerto a todo lo terreno, a su egoísmo, y 
se había entregado por entero a los demás, des-
pués de haber descubierto que esa era la meta 
de todo ser humano, que ese era el camino para 
hacer presente lo divino. Eso era posible, 
porque había experimentado a Dios como Don 
absoluto y total. Una vez que se llega a la meta, 
es inútil seguir preocupándose del vehículo que 
hemos utilizado para avanzarla. Todo el esfuer-
zo de la predicación de Jesús consistió en hacer 
ver a sus seguidoras/es la posibilidad de esa 
Vida. Solo seremos sus seguidoras/es, si descu-
brimos esa Vida de Dios en nosotros como él la 
descubrió y tratamos de manifestarla a través 

de nuestras relaciones con lo demás. Soy segui-
dora/or de Jesús en la medida que soy otro 
Cristo (ungido) como Él. 
 

Fray Marcos Rodríguez Robles, op
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MOVILICE… SE HAGA GESTO:

Renovar nuestra opción por Jesucristo, nos con-
figura con Él, con su causa, con el Reino.  Nos 
dispone para que sus opciones sean las nuestras.

- ¿Qué necesito que se haga NUEVO hoy, en este 
camino de seguimiento a Jesús?
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una pequeña aclaración. La formulación condi-
cional (si) nos puede despistar y entender que 
Jesús podía resucitar o no resucitar, lo cual no 
tiene sentido porque Jesús había alcanzado la 
VIDA antes de morir. Esa Vida era la misma Vida 
de Dios y por lo tanto definitiva y eterna. Por lo 
tanto la posibilidad de que no resucitara es 
absurda.

Lo primero que debemos tener en cuenta es que 
estamos celebrando hechos teológicos, no histó-
ricos ni científicos. Todavía la muerte de Jesús 
fue un acontecimiento histórico, pero la resu-
rrec¬ción no es constatable científicamente 
porque se realiza en otro plano fuera de la 
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pegados a lo terreno y esperando una salvación 
que potenciara su ser contingente. Solo después 
de la muerte del Maestro, llegaron a la expe-
riencia pascual. Descubrieron, no por razona-
mientos, sino por vivencia, que Jesús seguía vivo 
y que les comunicaba Vida. Eso es lo que inten-
taron transmitir a los demás, utilizando el 
lenguaje humano al uso, que es siempre insufi-
ciente para expresar lo trascendente.

Todas/os estaríamos encantados de que se nos 
comunicara esa Vida, la misma Vida de Dios. El 
problema consiste en que no puede haber Vida, 
si antes no hay muerte. Es esa exigencia de 
muerte lo que no estamos dispuestos a aceptar. 
“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo, pero si muere, da mucho 
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dice: Hay que nacer de nuevo; lo que nace de la 
carne es carne, lo que nace del espíritu es Espí-
ritu. El Padre vive y yo vivo por el Padre, del 
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nos importa lo demás? Poner a disposición de los 
demás todo lo que somos y tenemos es la conse-
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dispone para que sus opciones sean las nuestras.

- ¿Qué necesito que se haga NUEVO hoy, en este 
camino de seguimiento a Jesús?

QUE LA PALABRA SE TORNE 
ORACIÓN: APARECISTE

Apareciste 
cuando el alma 
no tenía prisa 

 QUE RESUENE LA PALABRA:

- Dejemos que nos resuene la Palabra de Dios: 
Jn 20, 1-10

- Dialoguemos sobre lo que para cada una/o de 
nosotras/os significa hoy, después de estos 
días de pandemia, hacerle homenaje a la 
vida.

QUE LA PALABRA NOS ILUMINE:

En este día de Pascua, debemos recordar aque-
llas palabras de Pablo: “si Cristo no ha resucita-
do, vana es nuestra fe”. Aunque hay que hacer 
una pequeña aclaración. La formulación condi-
cional (si) nos puede despistar y entender que 
Jesús podía resucitar o no resucitar, lo cual no 
tiene sentido porque Jesús había alcanzado la 
VIDA antes de morir. Esa Vida era la misma Vida 
de Dios y por lo tanto definitiva y eterna. Por lo 
tanto la posibilidad de que no resucitara es 
absurda.

Lo primero que debemos tener en cuenta es que 
estamos celebrando hechos teológicos, no histó-
ricos ni científicos. Todavía la muerte de Jesús 
fue un acontecimiento histórico, pero la resu-
rrec¬ción no es constatable científicamente 
porque se realiza en otro plano fuera de la 
historia. Esto no quiere decir que no ha resuci-
tado, quiere decir que para llegar a la resurrec-
ción, no podemos ir por el camino de los senti-

´

Resucitamos, en la certeza profunda y definitiva 
de que Jesús está vivo y al eco de su voz, todo, 
en todo lugar y circunstancia, tiene sentido.

TIEMPO ORANTE:
ESCOJO LA VIDA
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/17hUJmzF-
Enf7ePiIJtvEDcBt_yxwJSVs1/view

Esta mañana
enderezo mi espalda,
abro mi rostro,
respiro la aurora,
escojo la vida.

Esta mañana
acojo mis golpes,
acallo mis límites,
disuelvo mis miedos,
escojo la vida.
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Esta mañana
miro a los ojos,
abrazo una espalda,
doy mi palabra,
escojo la vida.

Esta mañana 
remanso la paz,
alimento el futuro,
comparto alegría,
escojo la vida.

Esta mañana
te busco en la muerte,
te alzo del fango,
te cargo, tan frágil.
Escojo la vida.

Esta mañana
te escucho en silencio,
te dejo llenarme,
te sigo de cerca.
Escojo la vida. 

ni de llegar, 
ni de crecer, 
ni de morir. 

Cuando te fuiste
el cuerpo 

no hizo balance 
ni de ausencias, 
ni de caricias, 

ni de preguntas. 

Y me dejaste 
una sorpresa, 
una certeza, 
un corazón. 

¡Nunca te fuiste!

Benjamín González Buelta

ESCUCHA ORANTE: 
Vive Dios
      Dar clic para reproducir
https://drive.google.com/file/d/1jp_f-FDwG-
jTb8ANG-QGkmdSc50wYx0vn/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/1jp_f-FDwGjTb8ANG-QGkmdSc50wYx0vn/view



